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EDITORIAL

Querido pueblo de Dios de Ibiza y Formentera,
gradualmente y con todas las precauciones parece
que vamos a recuperar una cierta normalidad. En es-
tos casi dos meses, hemos caminado por cañadas
oscuras (cf. Sal 22,4). Unas veces con más ánimo y
otras con menos, porque somos humanos. Pero el
Señor siempre ha estado caminando a nuestro lado:
nada temo, porque tú vas conmigo; tu vara y tu
cayado me sosiegan (Sal 22,4).

Nuestra travesía a través de esta pandemia no ha
sido fácil y todavía no se ha completado. Aún nos
queda camino por recorrer, no sabemos cuánto, ni
las dificultades con las que nos encontraremos. Pero
una cosa es cierta: seguiremos acompañados por el
“Buen Pastor” y en el horizonte ya se vislumbran “las
verdes praderas” y las “fuentes tranquilas” en las
que, después de tan ardua travesía, nos podremos
“recostar”. El que todo lo puede “repara las fuerzas”
de los cansados y doloridos caminantes.

Quiero daros las gracias a quienes rezáis por el
fin de la pandemia, por los que han muerto, por los
enfermos y por todos los que desde su profesión y
los que desde su buena voluntad han dado y dan lo
mejor de sí en este tiempo. Gracias por vuestras
oraciones en favor de nuestra Diócesis y por quienes
la formamos. Gracias por haber seguido la santa
misa a través de la televisión y, en vuestra comunión
espiritual, haber hecho presente a vuestra parroquia.
También los sacerdotes hemos rezado por ellos y
por vosotros en la celebración de la eucaristía, en la
“Liturgia de las Horas” y en la oración personal.

¡Ánimo, mucho ánimo!

Aunque creíamos estar instalados en un presente
confortable, esta grave situación sanitaria ocasio-
nada por este coronavirus nos ha dejado a la
intemperie, nos ha recordado nuestra fragilidad y ha
hecho que nos sintiéramos amenazados. Invadidos
por el miedo y, en ocasiones, por la angustia, mu-
chas personas han experimentado, en soledad o en
compañía, la necesidad del amor. No solo del afecto,
del cariño y de la ternura humanas, sino también, del
amor de Dios. Un amor manifestado en Cristo Jesús.

Estos días, todos hemos podido escuchar el
lamento o la queja: del personal sanitario que lucha
por curar y vencer a este virus sin medios, arriesgan-
do sus vidas; de las viudas y de los viudos que esta
enfermedad les ha arrebatado al marido o la mujer;
de los huérfanos que han perdido su cobĳo y ampa-
ro: el padre o la madre; de quienes han perdido a su
pareja, a un hĳo o a su amigo del alma; de los
ancianos que viven en residencias y sienten más de
cerca la amenaza de este virus; de los ancianos que
viven en sus casas con miedo; de las fuerzas del

orden y los militares; de quienes han estado traba-
jando para que no faltase la comida; de quienes han
cerrado sus negocios; de los parados, los que ya lo
eran, porque en adelante lo “serán” todavía más, y
los que se agregan a esta lista; de los que viven un
ERTE con la incertidumbre del mañana; de los
padres con hĳos que trabajan en lugares de primer
riesgo; de los que han visto truncada su boda, el bau-
tizo de su hĳo, la primera comunión, sus bodas de
plata o de oro; de los que no podrán graduarse como
lo hicieron sus compañeros de otros años; de los que
iban en busca de su primer trabajo; de los que viven
en la soledad y el abandono; de los que buscan ayu-
das económicas y subsidios sociales, que nunca
llegan o están envueltos en una maraña burocrática
difícil de cumplir; de los inmigrantes; de los encarce-
lados; de los que carecen de hogar y no tienen
donde refugiarse; en definitiva, de todos, porque to-
dos algo hemos perdido con esta pandemia.
También es el grito de los que han muerto (han sido
tantos, demasiados), cuya muerte, quizá, habría po-
dido evitarse.

“Si Cristo ha resucitado, es posible mirar
con confianza cada acontecimiento de

nuestra existencia”

En este tiempo de Pascua, con la fuerza de la pre-
sencia viva de Jesús entre nosotros, Dios nos dice:
Si Cristo ha resucitado, es posible mirar con con-
fianza cada acontecimiento de nuestra existencia,
incluso los más difíciles y llenos de angustia e incerti-
dumbre

Este es el mensaje pascual que estamos
llamados a proclamar con palabras y, sobre todo,
con el testimonio de la vida. En nuestros hogares y
corazones, esta noticia puede resonar: “¡Resucitó de
veras mi amor y mi esperanza!” (Secuencia de
Pascua). Esta certeza fortalece la fe de cada bauti-
zado y alienta sobre todo a aquellos que se enfren-
tan a mayores sufrimientos y dificultades (Papa
Francisco, Regina Coeli, 13abril-2020).

Al comenzar el mes de mayo, dedicado tradicio-
nalmente en la vida de la Iglesia a la Santísima
Virgen María, os invito a que no dudéis de acudir a
su amparo y protección. Con esa misma confianza
nunca hemos dejado de decir: Set segles fa que sou
Patrona nostra, Reina del cel i d’aquest món encís.
Set segles fa que vostro cor mos mostra que sou
llum i gombol d’es vostros fiis. No passi nit ni dia
sense fer-vos pregàries i llaors. Mare del bon amor,
Santa Maria, regnau en nostro cor.

+ D. Vicente Ribas Prats
Administrador Diocesano y

Párroco de Santa Eulalia y San Mateo

“El Señor es mi pastor,
nada me falta”Sal 22,1
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El pasado 7 de marzo me trasladé a Perú como
Delegada de Misiones. A lo largo de mi vida consa-
grada he llevado en el corazón esta �erra, una
�erra que ha necesitado y que necesita el aliento
de los demás.

Visité Rayitos de esperanza, una de las casas de
acogida para familias con hijos enfermos de cáncer
que carecen de medios para sobrevivir y alojarse,
que viajan de Provincias para hacerse tratamiento
en el hospital.

Fue para mí una grata sorpresa la vitalidad de la
comunidad cris�ana del Asentamiento Humano en
Pacífico de Villa. A esta comunidad la ayudamos
desde la Pastoral de salud de la diócesis, la cual se
dedica a dar apoyo a los más necesitados. Me aleg-
ré de ver a una de las responsables de Pastoral Mi-
sionera, que hizo la Comunión en el año 2010,
cuando yo estaba acompañándoles.

El Refugio para personas con dependencias San
Valen�n en Buenos Aires, Trujillo, acoge actual-
mente a 18 hombres entre 24 y 70 años. Llegué
para darles ayuda, apoyo y una pequeña píldora de
esperanza.

Debido a las circunstancias de la pandemia,
hicieron que mi regreso se precipitara, si bien es
verdad que pude visitar las misiones más necesi-
tadas.

Al llegar a España encontré una �erra azotada
por un virus que ha provocado muchas muertes,
tristeza y desesperanza; pero también estos di�-
ciles momentos han permi�do unirnos como per-
sonas en un lazo de solidaridad y esperanza.

Quizás aprendamos dentro de esta tristeza a
valorar más lo que realmente importa: el amor, la
familia, a nuestros mayores y con la ayuda de Dios
no tengo ninguna duda de que la esperanza imp-
regnará nuestros corazones y saldremos más
fuertes y mejores. Llevaremos a los que se han ido
siempre en nosotros y ellos nos ayudarán a seguir
caminando guiados por la luz del Señor Resuci-
tado.

Eivissa Misionera siempre ha estado y estará
acompañando a los que se dedican a la Misión.

Dejemos llevar nuestros corazones con la pa-
labra de Dios y “fundámonos” con Él. Que Él
siempre acompañe vuestro caminar.

Sor Antonia Tur
Delegada de Misiones D’Eivissa.

Rayito de Esperanza, Perú

Sor Antonia en el refugio de San Valen�n, Perú

Comunidad de Pacífico de Villa, Perú

Sor Antonia en el refugio de San Valen�n, Perú

Viaje “exprés” a Perú

EXPERIENCIA
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JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR
LAS VOCACIONES Y JORNADA DE

VOCACIONES NATIVAS.

Dice san Pablo: “Si Cristo no hubiera resucitado,
vana sería nuestra fe” (1Cor 15,14). La resurrección
de Cristo es el fundamento del mensaje cristiano. La
fe en la resurrección nos lleva a una afirmación clara:
Jesús sigue viviendo hoy.

El Papa Francisco en la Exhortación Christus vivit
(nº 125 -127) nos dice que Cristo está presente en
nuestra vida, la llena de luz; Él lo llena todo con su
presencia porque sigue viniendo cada día a invitar-
nos a caminar horizontes siempre nuevos.

Cristo Salvador, vive; de esta manera, podremos
mirar siempre adelante, porque con Él todo se
puede. Jesús es el eterno viviente.

Lo anterior, nos lleva a afirmar una vez más, que
nosotros estamos llamados a seguir y anunciar a un
Cristo vivo. A Alguien que está con nosotros, que no
es ajeno a nuestra realidad, a nuestras circuns-
tancias.

Quiero también compartir con vosotros algunas
ideas del mensaje del Papa Francisco con motivo de
esta 57ª Jornada Mundial por las Vocaciones, en el
que comienza citando el texto de Mateo 14, 22-23
que nos habla de la experiencia de Jesús y Pedro
durante una noche de tempestad, en el lago de Tibe-
riades. Afirma el Papa que la imagen de esta trave-
sía en el lago recuerda el viaje de nuestra existencia.
Nuestra vida, siempre inquieta, busca un feliz des-
embarco dispuesta para afrontar los riesgos y
oportunidades del mar, anhelando también que la
ponga en el rumbo correcto.

En la aventura de este viaje, no estamos solos,
así como el Señor invitó a Pedro a ir a su encuentro
sobre las aguas, también Él nos da el coraje de
subirnos a la barca e indicarnos la orilla. Él es nues-
tro timonel para mostrarnos la dirección.

Jesús, como a los discípulos, nos dice: “Ánimo,
soy yo, no tengáis miedo” (v.27). Dice el Papa que lo
que “nos impide caminar, crecer, escoger el camino
que el Señor nos señala, son los fantasmas que se
agitan en nuestro corazón”. Los “fantasmas de la in-
credulidad”: el miedo, los cuestionamientos, la
desconfianza, impiden abrazar un estado de vida: el
matrimonio, el orden sacerdotal, la vida consagrada.
El Señor sabe que responderle, requiere valentía:
“No tengas miedo, yo estoy contigo”.

También señala que la vida consagrada o matri-
monial requiere compromiso, responsabilidad. Esto
no puede abrumarnos. El Señor nos tiende la mano
y nos da impulso para vivir nuestra vocación con
alegría y entusiasmo.

Ánimo, pues, a todos. Que seamos felices allí
donde el Señor nos ha llamado a vivir nuestra vo-
cación en la Iglesia, en la sociedad, como laicos o
consagrados.

Álvaro Enrique González Mesa
Delegado de la Pastoral Vocacional

el lema:

3 demayo de 2020

JORNADAS

¿Què son las vocaciones Nativas?
Son las personas llamadas a la vocación sacerdotal
o religiosa en los Territotios de Misión. Son el mejor
legado de los misioneros. Es el fruto de su testimo-
nio, que se encarna en una cultura. También son el
presente de las Iglesias locales. Ellas estan llevando
el Evangelio a su gente, también ahora en tiempos de
pandemia. Las vocaciones nativas representan el fu-
turo de la Iglesia. Su formación asegura la solidez de
la Iglesia católica y universal.

¿Por qué necesitan ayuda?
Muy a menudo las vocaciones nativas tienen serias
dificultades para seguir adelante en su formación por
problemas económicos. Muchos jóvenes están res-
pondiendo a la llamada de Jesús en los territorios de
misión. Pero una vez que han dado el paso, se
encuentran con muchas dificultades personales y
económicas. La Iglesia tiene que estar preparada
para acogerles y formarles. Es la OMP (Organización
Mundial Pontificia) el intrumento que tiene el Papa
para canalizar las ayudas de todos los católicos del

mundo y sostener la formación de dichas vocacio-
nes. Mons. Franso le dĳo a un misionero: “un día seré
como vosotros”. Actualmente está guiando una dió-
cesis en Etiopía.

Mauricio Espinosa es una vocación nativa en Puyo,
en plena selva amazónica. “Era médico de urgencias
y ahora, como sacerdote, estoy estudiando en Roma
para orientar éticamente el trabajo de médicos y
enfermeros de mi país”.

¿Cómo puedes ayudar?
Además de las aportaciones económicas puntuales,
hay un sistema de becas para financiar de manera
concreta un periodo de formación de una de estas vo-
caciones. Existen tres modalidades.
Beca completa: 2.000€ (6 años de formación), media
beca: 1.000€ (3 años de formación), y un curso
académico: 350€ (un año de formación).

Sor Antonia Tur
Delegada de Misiones
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¿Dónde está Dios?
“¿Dónde está Dios en todo esto?” Así, sin aneste-
sia, sin aviso y sin un prólogo me espetó una jo-
ven el otro día vía WhatsApp. Y uno, que se toma
medio en serio la interpelación de los otros,
descubre que es una pregunta profunda. Tiene
miga. Uno ve tanto desastre, tantas informacio-
nes y tantas noticias que se embarca en una
especie de pesadilla turbulenta donde el final se
presenta tan oscuro o más, que el propio recorri-
do vivido.

De existir Dios, nada de esto ocurriría. O bien, si
Dios es bueno, no permitiría que sufran tantos
inocentes y en semejantes condiciones, ¿no?.

Entiendo el razonamiento, pero aviso de la premi-
sa errónea: Dios no es así. Quizá alguien que
nunca ha estado en un partido de fútbol considera
que se juega mejor con el balón en las manos;
pues lo siento, eso no es fútbol. Del mismo modo,
la concepción de un dios mago, a lo Merlín, no es
el Dios en el que creemos los cristianos. Ojo, al
menos así debería ser. El Dios que se nos mues-
tra en Cristo es el Dios que acompaña, sostiene,
conforta y dota de esperanza y sentido al sufri-
miento concreto. ¿No será que Dios no es lo que
creemos que es? Entonces la pregunta inicial de-
bería ser: ¿quién es Dios?, o en boca de Jesús
“¿quién dice la gente que soy yo?” (Lc 9, 18). Mu-
chos eran los intentos, pero no acababan de tener
tino sus respuestas. El rostro de Dios, como dice
el Papa Francisco, es la misericordia. Ese Dios
está, por tanto, en todo acto misericordioso.

¿Dónde puedo ver actos misericordiosos en este
tiempo de confinamiento? En muchos lugares,
aunque los hospitales se llevan la medalla de oro.

Vemos un servicio generoso que trasciende las
horas estipuladas y la nómina mensual. Un
servicio profundo de amor al hermano, donde cre-
yentes y no creyentes se dan la mano. El ateo le
pondrá por nombre altruismo o generosidad. El
cristiano da un paso más y ve en ese altruismo y
generosidad la mano del Padre que, providente,
sostiene a su pueblo. Y por qué no decirlo,
también en muchos sacerdotes, muchos valien-
tes testigos que no tienen miedo a salir en busca
del enfermo. Ponen su vida sobre la verdadera
roca y el verdadero sentido, que no es la salud,
sino Cristo. Admiro a cada hermano que le dice
que sí a Cristo en el más vulnerable.

Así que, si quieres ver a Dios en tu vida y en este
tiempo, ponte las gafas de la misericordia, sinto-
niza con el corazón del Padre, respira desde ese
Espíritu que aletea sobre todo y todos, y confía en
las palabras del Hĳo que nos dice que nunca nos
dejará solos y que nos perdona, incluso cuando
no somos capaces de verlo en la evidencia más
palpable.

¿Dónde está Dios en todo esto? Pues… en todo
esto, sin retirarse ni un segundo de los líos de su
pueblo. Porque le importamos, porque nos adora.
Porque sí, porque así es nuestro Dios. ¿Y la
cruz?, ¿y el dolor?, nunca vividos en la soledad
del no sentido, sino sostenidos en el Amor.
Porque jamás nos definirá el dolor de la pérdida,
sino el amor de la Presencia.

¡Ánimo hermanos!
La paz.

Por Daniel Martín, Sacerdote

Queridos hermanos y hermanas:

Se aproxima el mes de mayo, en el que el
pueblo de Dios manifiesta con particular
intensidad su amor y devoción a la Virgen
María. En este mes, es tradición rezar el Ro-
sario en casa, con la familia. Las restriccio-
nes de la pandemia nos han obligado” a
valorizar esta dimensión doméstica, también
desde un punto de vista espiritual. Por eso,
he pensado proponerles a todos que
redescubramos la belleza de rezar el Rosario
en casa durante el mes de mayo. Ustedes
pueden elegir, según la situación, rezarlo
juntos o de manera personal, apreciando lo
bueno de ambas posibilidades. Pero, en
cualquier caso, hay un secreto para hacerlo:

la sencillez; y es fácil encontrar, incluso en
internet, buenos esquemas de oración para
seguir.

Queridos hermanos y hermanas:
Contemplar juntos el rostro de Cristo con el
corazón de María, nuestra Madre, nos unirá
todavía más como familia espiritual y nos
ayudará a superar esta prueba.

Rezaré por ustedes, especialmente por los
que más sufren, y ustedes, por favor, recen
por mí. Les agradezco y los bendigo de co-
razón.

Roma, San Juan de Letrán, 25 de abril de 2020
Fiesta de san Marcos, evangelista

CARTA DEL SANTO PADREa todos los fieles para este mes de mayo 2020
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“Besos, ternura, qué derroche de amor, cuánta lo-
cura,…cuánta dulzura”. Delante de tanto dolor,
incertidumbre y miedo sería la canción de Ana Belén
que más he cantado durante estos días de confina-
miento.

Y es que cada vez que nos llaman de Cáritas
para informarnos de las necesidades que plantean
las personas que vienen a pedir ayuda, por otra par-
te, nos encontramos a tantas personas que de ma-
nera particular o entidades particulares, comercios,
asociaciones, empresas e incluso partidos políticos
que nos llaman para poner a nuestra disposición
todo tipo de material para poder dar respuesta a
tantas necesidades materiales, pero también emo-
cionales y espirituales.

Este virus ha sacado a la luz lo peor de nuestra
sociedad; la vulnerabilidad a la que estamos some-
tidos, pero a la vez saca también una realidad que
muchas veces escondemos, y es que nos necesita-
mos los unos a los otros.

No podemos vivir sin los demás. ¡Cuántas
llamadas a personas que hacía tiempo que no llamá-
bamos! ¡Cuántas muestras de cariño con personas
que necesitaban aunque solo fuera una video-
llamada!

Somos muy frágiles. Y ante esta fragilidad una
grandeza. La grandeza del Amor, del Amor de Dios,
que no deja de derramarse en nuestros corazones
(Rom 5,5). El amor de los hermanos, el amor que
hace más llevadero tanto dolor y tanta angustia.

Es cierto que llegan tiempos difíciles. Pero no hay
que perder la esperanza. Como pueblo, como comu-
nidad, debemos seguir derrochando ternura, dulzura
y mucho amor que pueda hacer llevadero este
tiempo hasta que lleguemos a superar, juntos, tanto
dolor.

Tenemos mucho trabajo por delante, pero seguro
que nos reinventaremos una vez más para poder
seguir adaptándonos a esta nueva realidad con la
certeza de que contamos con la fuerza del Resuci-
tado.

Seguimos viviendo la fuerza de la Pascua que
rompe con todo aquello que parece destruir la vida,
pero que Cristo vence con su Resurrección.

Una vez más, desde Cáritas, gracias a todos.
Nunca seremos capaces de agradecer tantas mues-
tras de cariño, de ternura y de locura.

Miguel Ángel Riera Planells
Delegado de Cáritas diocesana de Ibiza y Formentera

Besos... ternura

Durante estos días de confinamiento en
esta época de gran incertidumbre, el número
de madres que acuden a pedir ayuda a la
Asociación Madre Teresa ha aumentado
considerablemente. Miguel Fernández,
delegado de la Acción Social de la
Asociación, comenta que recibe un mínimo
de 5 llamadas diarias de madres que van a
pedir ayuda en busca de bienes de primera
necesidad.

Estas peticiones de estas madres van en
aumento, por ello la Asociación agradece
cualquier tipo de ayuda (ya sea económica o
material) que se pueda hacer en este tiempo.

A esta ayuda se ha sumado el SPAR de
Jesús. Gracias a éste se pueden llevar a cabo
la entrega de estos bienes de primera
necesidad tan recurridos en este tiempo tan
difícil. ¿Quieres colaborar? Contacta con
Miguel llamando al (+34) 677 15 50 69.

LA ASOCIACIÓN MADRE TERESA
RECIBE AYUDAS DEL SUPERMERCADO

SPAR DE JESÚS

En la foto, la encargada del Spar (Teresa, de rojo) que recibe
los “vales” desde Madre Teresa, entregando la comida a

dos madres que necesitan las ayudas.
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Agenda diocesana
IV Domingo de Pascua
Jornada Mundial de oración por las vocaciones
Jornada de las vocaciones nativas
V Domingo de Pascua
Bienaventurada Virgen María de Fátima
VI Domingo de Pascua: La Ascensión del Señor
VII Domingo de Pascua
Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales
San Felipe Neri (M.O.)
Domingo de Pentecostés
Día de Acción Católica y del Apostolado Seglar

DOMINGO 3

DOMINGO 31

DOMINGO 17
DOMINGO 24

MARTES 26

DOMINGO 10
MIÉRCOLES 13

3
MAY.

IV DOMINGO DE PASCUA
Jn 10, 1-10

10
MAY.

V DOMINGO DE PASCUA
Jn 14, 1-12

17
MAY.

VI DOMINGO DE PASCUA
Jn 14, 15-21

www.madreteresaibiza.com

Hoy se celebra la solemnidad de la Ascensión del Señor. Esta fiesta
contiene dos elementos: por una parte, la ascensión orienta nuestra
mirada al cielo, donde Jesús glorificado se sienta a la derecha de
Dios. Por otra parte, nos recuerda el inicio de la misión de la Iglesia:
Jesús resucitado ha subido al cielo y envía Asus discípulos a difundir
el Evangelio por todo el mundo. La ascensión nos exhorta a levantar
la mirada al cielo, para después dirigirla inmediatamente a la tierra,
llevando adelante las tareas que el Señor resucitado nos confía. La
misión confiada por Jesús a los apóstoles ha procedido a través de
los siglos, y prosigue todavía hoy: requiere la colaboración de todos
nosotros. Cada uno, en efecto, por el bautismo que ha recibido, está
habilitado para anunciar el Evangelio. La Ascensión del Señor al cie-
lo, mientras inaugura una nueva forma de presencia de Jesús en
medio de nosotros, nos pide que tengamos ojos y corazón para
encontrarlo, para servirlo y para testimoniarlo a los demás. Se trata
de ser hombres y mujeres de la Ascensión, es decir, buscadores de
Cristo a lo largo de los caminos de nuestro tiempo, llevando su pa-
labra de salvación hasta los hasta los confines de la tierra.

Jesús era consciente de que su misión en este mundo llegaba a su
fin. Para eso había formado a sus colaboradores. Éstos tienen que
continuar con lo que Él había comenzado. En su ausencia física, los
discípulos tienen que ejercer su papel para hacer visible a Cristo invi-
sible. Está misión conlleva dificultades, riesgos y sacrificios. Para eso
Jesús les pide fortaleza de ánimo. Basta con creer en su palabra,
porque junto a Él está Dios actuando de manera simultánea. Esta
promesa de Jesús nos la dirige también a nosotros: nos dice que no
tengamos miedo y vergüenza a la hora de hablar de Él a todos aque-
llos que nos rodean. Muchos, están esperando esas palabras de
nuestra boca; unas palabras de salvación, de vida eterna.

En el evangelio de este domingo, llamado el domingo del Buen Pa-
stor, Jesús se presenta con dos imágenes que se complementan la
una con la otra: la imagen del pastor y la imagen de la puerta del
redil. Al rebaño se acercan distintas personas. Está quien entra en
el recinto pasando por la puerta y quien salta por la otra parte. El
primero es el pastor. Jesús se identifica con él y manifiesta una re-
lación de familiaridad con las ovejas, expresada a través de la voz,
con la que las llama y que ellas reconocen y siguen. La segunda
imagen con la que Jesús se presenta es la de la puerta de las ove-
jas: “Yo soy la puerta, si uno entra por mí estará a salvo”, es decir,
tendrá vida y la tendrá en abundancia. Cristo, Buen Pastor, se ha
convertido en la puerta de la salvación de la humanidad, porque ha
ofrecido la vida por sus ovejas. Jesús es un jefe cuya autoridad se
expresa en el servicio.

Diocesana de Ibiza y Formentera

Campaña de recogida de
donativos para ayudar

económicamente a las personas
que por causa del COVID-19 no
pueden trabajar o van a iniciar

más tarde la temporada.

Nº cuenta:
ES22 2100 0056 11 0200228122

Ayúdanos a ayudar

Jesús promete a sus amigos, en un momento triste y oscuro, que
después de Él recibirán otro paráclito, otro abogado, otro defensor;
el Espíritu de la verdad. Y añade: “no os dejaré huérfanos, volveré a
vosotros”. Estas palabras transmiten la alegría de una nueva venida
de Cristo. El resucitado y glorificado, vive en el Padre y al mismo
tiempo viene a nosotros en el Espíritu Santo. “El que me ama será
amado de mi Padre y yo le llamaré y me manifestaré a él”. El amor
es lo que nos introducen el conocimiento de Jesús gracias a la acción
del Espíritu Santo que Jesús nos ha enviado. El Señor hoy nos llama
a corresponder generosamente a la llamada evangélica al amor, po-
niendo a Dios en el centro de nuestra vida y dedicándonos al servicio
de los hermanos, especialmente a los más necesitados de apoyo y
consuelo. Si existe una actitud que nunca es fácil, es precisamente
la de saber amarse según el ejemplo del Señor con su gracia.

Solemnidad de la Ascensión del Señor

24
MAY.

VII DOMINGO DE PASCUA
Mt 28, 16-20

Hoy concluye el tiempo de Pascua, 50 días que, desde la resurrec-
ción de Jesús hasta Pentecostés, están marcados de una manera
especial por la presencia del Espíritu Santo. Las puertas cerradas
podían ser un reflejo del miedo, del confort que tenemos para no
arriesgarnos en la vida. Preferimos encerrarnos en nosotros mismo
que salir de nosotros y ver al que tenemos al lado. En esta situación
de tristeza, de miedo, Jesús entra para ayudarnos a cambiar. Su pre-
sencia nos renueva para vencer nuestros miedos y transformar nues-
tras tristezas en alegría. Además, recibimos una visión renovada por
Jesús. Junto con la ayuda del Espíritu Santo, nos da la fortaleza para
seguir anunciándole por todo el mundo. El día de Pentecostés es un
punto de inflexión: primero para renovar nuestra vida y compromiso
misionero, y segundo para anunciar al mundo que Dios sigue vigente
y por eso merece la pena seguir viviendo y trabajando por un mundo
mejor y más humano.

Solemnidad de Pentecostés

31
MAY.

IV DOMINGO DE PASCUA
Jn 20, 19-23
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“Revista diocesana”
(quincenal)

Los antiguos miembros del ‘Grup Gent Jove’ de la
Parroquia de Santa Cruz de Ibiza, realizan una quedada
virtual para rememorar un clásico dentro del cancionero
de la entidad, el Pange Lingua. La iniciativa surgió, tal y
como cuenta Toni Granados, Delegado de Juventud de la
diócesis, a raíz de esta semana santa tan particular, todos
confinados en sus casas sin procesiones en las calles a
las que acudir a verlas.

Los antiguos miembros del Grup Gent Jove de la
parroquia de Santa Cruz tienen su propio grupo de
Facebook. «Vivir la semana Santa sin procesiones hizo
resurgir los sentimientos de cuando de jóvenes la
preparábamos en la parroquia y sobre todo, recuerdos de
los cantos de las celebraciones», añade Toni. A partir de
la situación actual, en el grupo se empezaron a hablar de
los cantos. Una de las canciones por excelencia es el
Pange Lingua y, lo que comenzó siendo una broma,
acabó en la formación de un coro digital.
Poco a poco, comenta Toni, «se fue creando el ambiente
entre todos». Además, añade que «luego hace falta gente
con talento, no solo para cantar, sino con los
instrumentos, los medios y los conocimientos digitales
para poder llevar esta iniciativa a buen puerto.» De
momento, la idea era solo cantar el Pange Lingua a modo
de homenaje a sus maravillosos años en la parroquia,
pero luego decidieron plasmarla en un vídeo para poder
compartirlo con aquellos que deseasen escucharlo (vídeo
que se encuentra en la plataforma de YouTube).

Los antiguos alumnos del ‘Grup Gent Jove’ conmemoran un clásico

«Soy de la generación del 81. Aquella en la que tardó en
llegar Internet y los móviles y en la que la primera tecnolo-
gía que tuve en mis manos eran un espectrum, walkies o

un radiocassette. En esos tiempos con 8 años, como mu-
chos otros niños, comencé la catequesis y allí conocí, los
sábados a un grupo de gente joven que hacían mis ca-
tequesis de forma divertida y amenizado con canciones, te-
nía hasta mi carnet con mi foto. Ese fue mi primer contacto
y me encantaba ir. Con el tiempo llegó la confirmación,
donde conocí a la gente del grupo con más profundidad.
Empecé a compartir mi tiempo de pre-adolescencia entre ir
a catequesis de confirmación y mi vida exterior con mis
amigos. Pero poco a poco fui haciendo allí otros nuevos.
Allí no sólo se daba catequesis sino que aprendimos a
compartir experiencias de vida y a crearnos las nuestras
propias. Sabíamos escuchar sin importarnos si lo que se
contaba eran cosas tristes de la otra persona o alegres,
eran sus reflexiones de vida y todas eran loables. Aprendi-
mos a ser generosos, regalando nuestro tiempo a otros,
pequeños, grandes, iguales… Y realizábamos actividades
de todo tipo: el coro, talleres, convivencias, acampadas,
salidas… Podría decirse que fuimos de los primeros moni-
tores de tiempo libre pero había una diferencia grande, éra-
mos como una familia y compartíamos una ideología
religiosa o por lo menos nos movía la inquietud de ser bue-
nas personas. Con nuestros más y nuestros menos, pero
una familia. Compartimos alegrías, también penas y pérdi-
das. Pero ahí estábamos. La esencia espiritual que nos
movía a estar allí no tiene explicación porque mira que éra-
mos muy diferentes y algunos incluso difícil creer que estu-
vieran allí. Pero allí estábamos y aquí estamos, reviviendo
con canciones tantos y tantos momentos guardados en el
corazón”.


